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b u i r n i a Santa Anna , n i a la gran m a y o r í a el centralismo, que 
t a m b i é n ha servido para justificar la rebel ión texana. L a publica­
c ión es oportuna en estos tiempos en que existe a lgún e m p e ñ o por 
di lucidar lo que pasó en ese olvidado y mal estudiado periodo, que 
hay que d e s e n t r a ñ a r de las acusaciones polí t icas c o n t e m p o r á n e a s . 

Josefina Zoraida V Á Z Q U E Z 
El Colegio de México 

Douglas W . R I C H M O N D , Essays on the Mexican War. College Station, 
Univers i ty of Texas at A r l i n g t o n , 1986, 99 p p. » .. 

L a guerra del 47, que tan hondo significado tiene para los mexica­
nos, no merece mucha a tenc ión de la colectividad de historiado­
res, de manera que el presente volumen resulta u n acontecimiento. 

E l tomito consta de cuatro ensayos presentados en la v igés ima 
serie de conferencias anuales celebradas en memoria de Walter Pres¬
cott Webb: Wayne Cutler, "President Polk's New England T o u r ; 
N o r t h for U n i o n " ; John S.D. Eisenhower, "Po lk and his Gene­
r á i s " ; M i g u e l E. Soto, " T h e Monarchist Conspiracy and the M e ­
xican W a r " y Douglas W . Richmond, " A n d r e w Trussell i n 
M é x i c o : A Soldier's War t ime Impressions, 1847-1848". 

A base de reportajes del New York Herald, el Pennsylvanian, el Phi¬
ladelphia Bulletin y del diario que p rese rvó un empleado del Depar­
tamento de M a r i n a , Cut ler nos presenta una gira presidencial de 
aquellos tiempos. Con las distancias originadas por la inexistencia 
de los medios de c o m u n i c a c i ó n , que tanto a n i m a r í a n este t ipo de 
rituales, el hecho de que se trate de u n viaje a la reg ión de sus opo­
sitores pol í t icos , whigs antiesclavistas, hace m á s interesante el rela­
to. Nos enteramos que para el verano de 1847 h a b í a pasado el 
disgusto de la Nueva Inglaterra por la guerra y que la gira de Polk 
logró acallar a la " o p o s i c i ó n l ea l " . 

John S.D. Eisenhower nos ofrece un vistazo nuevo sobre temas 
de historia mi l i t a r . Con u n criterio basado en la eficiencia mi l i t a r 
analiza la guerra y la califica como la m á s costosa en vidas huma­
nas de las que han tenido ios Estados Unidos (153.5 muertos por 
mi l la r contra 98 en la guerra c iv i l , en el ejército del norte), lo que 
para él es indicio de un gran descuido en la a d m i n i s t r a c i ó n y ma­
nejo de voluntarios, servicios sanitarios e intendencia. Para los que 
estamos familiarizados con los relatos sobre el ejército mexicano, 
sin armas, vestuario, servicio méd ico y alimentos, esto resulta del 
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todo sorprendente. Del lado mexicano la ca rn icer ía fue tan terrible 
que n i siquiera existen cifras aproximadas, y las carencias obliga­
ron a enviar voluntarios que, por escasez de municiones, nunca 
h a b í a n disparado antes de estar en el campo de batalla y que, dado 
el desorden y la co r rupc ión , las armas eran de diversos calibres y 
no siempre co r r e spond ían a las municiones existentes. U n dato que 
conoc íamos , las pé s imas relaciones de Polk con sus generales, co­
bra un nuevo sentido en el ensayo de Eisenhower, pues en verdad 
resulta inaudito que Polk, por razones polí t icas, compitiera en ple­
na guerra con sus principales generales, aunque algo semejante su­
cedió en el campo mexicano donde el general-presidente Santa Anna 
t a m b i é n mantuvo una competencia con Valencia, que le costó ca­
ra al pa í s . 

La t r inidad norteamericana de la guerra resulta fascinante. Polk, 
introvert ido y acomplejado, situado en el puesto supremo por ac­
cidente y por tanto deseoso de controlarlo todo y de suplir las "de­
ficiencias" de sus generales; Scott amante del boato, bri l lante, 
sociable, directo y sin pelos en la lengua, en contraste con el sim­
ple soldado informal y cumplido que era Taylor . Las intrigas se 
parecen y el ambiente polí t ico norteamericano resulta tan caót ico 
y faccioso como el mexicano. Así , el e m p e ñ o de Scott de entrenar 
a sus voluntarios Polk lo considera simple demora m a ñ o s a ; el mis­
mo esfuerzo de Santa Anna fue considerado t ra ic ión. Las manipu­
laciones de Polk para debilitar a sus generales y los choques entre 
los dos generales pudieron haber causado desastres, pero los hados 
estaban a favor y en cambio en el otro lado hasta los elementos co­
laboraron para hacer m á s difícil la s i tuac ión . 

El ensayo de M i g u e l Soto tal vez sea la principal apo r t ac ión del 
l ib ro , con una e sp l énd ida síntesis de su tesis doctoral. Los contem­
p o r á n e o s de la guerra h a b í a n mencionado la consp i rac ión monar­
quista y B e r m ú d e z de Castro y A l a m á n h a b í a n sido acusados de 
complicidad, j u n t o con Paredes. Dado que la consp i rac ión fraca­
só, se negó la existencia de un plan tan acabado y nunca se llegó 
a probar que se contara con el apoyo abierto del gobierno de M a ­
d r i d y hasta con la bend ic ión de Gran B r e t a ñ a y de Francia. Los 
historiadores no buscaron n i poco n i mucho —a excepción de Da­
v id Pletcher—, a pesar de que B e r m ú d e z fue acusado en per iód i ­
cos y en las cortes, tan abiertamente que en 1849 el ministro 
mexicano en M a d r i d se vio precisado a pedir una expl icac ión. El 
gobierno españo l n e g ó la existencia de tal consp i rac ión y M é x i c o 
se dio por satisfecho. Ahora Soto nos ofrece esa pieza faltante para 
comprender la compleja s i tuación del pobre M é x i c o en 1845 y 1846 
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que, como el de ahora, se desenvolv ía presionado entre el imperia­
l ismo de E s p a ñ a , Gran B r e t a ñ a y Francia y la avidez expansionis-
ta norteamericana. Para nosotros, la complejidad del evento no 
cambia n i justif ica las causas de la guerra, lo que sí hace es expli­
car la gran debil idad de M é x i c o y su pobre ac tuac ión durante ella. 
E n esto estriba la importancia del ensayo. 

Douglas R ichmond nos ofrece las cartas de un soldado y sus i m ­
presiones al final de la guerra, cuando ocupadores y ocupados com­
p a r t í a n muchas cosas. A Richmond le recuerda la colaborac ión de 
los franceses con los alemanes durante la segunda guerra, a noso­
tros los viejos enfrentamientos entre moros y cristianos durante la 
reconquista. Se trata de un testimonio, m á s que nada, curioso. 

El l ibro e s t á muy bien editado, con algunas estupendas litogra­
fías de la é p o c a . 

Josefina Zoraida V Á Z Q U E Z 
El Colegio de México 

W i l l i a m S H E L L , J r . , Medieval Iberian Tradition and the Development of 
the Mexican Hacienda. Syracuse Univers i ty , 1986, 116 pp. 

E l autor destaca al comienzo de su p e q u e ñ o l ibro el hoy en día bien 
conocido contraste entre la escuela " t r a d i c i o n a l " , que ve en la ha­
cienda mexicana una ins t i tución " f e u d a l " y la "revis ionis ta" que 
considera a la hacienda una o rgan i zac ión "capi ta l is ta" . Con las 
comillas en las palabras feudal y capitalista quiero señalar que n i 
el feudalismo mexicano —especialmente novohispano— era como 
el feudalismo europeo n i el capitalismo mexicano ha sido como el 
europeo. 

Shell pasa luego a describir algunas instituciones ibéricas como 
la famil ia , en el sentido m á s amplio de la palabra, la propiedad, 
etc. L o importante, según Shell, era la semejanza entre las insti tu­
ciones ibér icas y las ind ígenas . Las haciendas no eran necesaria­
mente de origen h i spán ico . De hecho ya hubo haciendas (Shell las 
l lama latifundios) en M é x i c o antes de su conquista por los españo­
les. Esos latifundios eran trabajados por inquil inos o aparceros lla­
mados mayeques (p. 39). Shell casi no menciona la palabra " p e ó n " ; 
los peones pertenecen obviamente a la hacienda posterior, la no-
vohispana. E l autor pasa por alto esta diferencia. 

Shell c o n t i n ú a con su a r g u m e n t a c i ó n : los primeros hacendados 
en Nueva E s p a ñ a no eran los españo les sino los caciques indios, 


